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FRENTE SUR es un periódico del frente 
V de la retaguardia. Es una voz de guerra. De 
guerra implacable en contra del traidor y 
leí invasor.

Nosotros queremos organizar una reta­
guardia de acero, firme como la Sierra, va­
liente como los vaqueros de Bailón, heroica 
como Madrid.

En nosotros, los enemigos de nuestra 
independencia, los cómplices— abiertos, dis­
frazados y escondidos— de la traición, en­
contrarán un opositor decidido, un enemigo 
sin piedad.

Es necesario movilizar el Sur, movilizar­
lo en brigadas de choque en las fábricas y 
en las fincas; en batallones 
(lereservacon los que quie­
ren estar siempre listos pa­
ra defender a la patria en 
peligro; en brigadas de asal­
te en los frentes.

Porque, el momento en el 
cual el Sur de España des­
pertara y tomara contacto 
con las armas (y despertará 
como un trueno) nosotros 
Irabremos ganado la guerra.

imanar la guerra! ¡Ganar­
le pronto! Esta es nuestra 
Consigna, la consigna de 
''uestro Gobierno, la con- 
'̂§ria de nuestro pueblo. Ga- 

jrarla para que los.españo- 
cs, libres en una patria li- 
’cei puedan en paz recons- 
cuir el país y hacer de él un 
Paraíso de hermosura, de 
c t̂íquilidad, de felicidad.
Los que componen el Al-

que edita este periódico y los que lo escriben, 
c* riecesitan presentación alguna. Son hombres de 

pera que acuden adonde el deber los llama. Ellos 
f j  vivido con las Milicias las horas trágicas y he- 
p s  de los frentes y llevan consigo un tesoro de 
Ponencias que ponen al servicio do este Sur, mu- 

Veces demasiado olvidado, 
bañar la guerra y ganarla pronto, dependo de 

■ b  del pueblo, de la unión de todos, de nues- 
i tfg c^Lediencia al Gobierno de la victoria, do núes- 
auj^cilaboración más sincera o incondicional con las 

^ñdades que lo representan.
I Con , pende de saber, con energía y sin vacilación, 
• Uno ® uñas a la Quinta Columna, aplastar de 

Jez la víbora de la provocación y del espionaje, 
ependo de la creación de un verdadero mo- 

I ‘‘Cinto arrollador para que todos los obreros y

i
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campesinos de Andálucía, sepan manejar el fusil, la 
bomba y la dinamita.

Depende de la organización de batallones de 
zapadores que transformen nuestros frentes, nues­
tras ciudades y nuestros pueblos, en ciudades inex­
pugnables, en la base de una ofensiva.

Entonces nosotros ganaremos la guerra y en 
contra de nuestra voluntad, de nuestra tenacidad, 
de nuestro espíritu de organización, no habrá fascis­
tas, legionarios, moros, italianos, alemanes y portu­
gueses que puedan con nosotros.

FRENTE SUR surge como una antorcha. Es un 
clarín que llama a los andaluces a tomar su puesto 
en la gran contienda en contra de la reacción trai­
dora y de la invasión extranjera.

¡Su único deseo es el de servir al país, la patria 
amenazada, el pueblo en armas!

Ayuntamiento de Madrid
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Hoy más fuerte que nunca, gritemos
¡VIVA EL FRENTE POPULARI

El Ejército popular llene los 
mismos Intereses que los 

campesinos
Este ha  de ser e l g r ito  que h a  

de sa lir del pecho de todos los a n ­
tifasc istas honrados que desean g a ­
nar la  guerra. Y  ha de ser este el 
g r ito  de todos los antifascistas, 

porque ha sido e l F ren te  Popu lar 
e l que ha  conseguido m ejo ra r las 
condiciones de v id a  de las am plias 
masas, con tra  los ataques brutales 
de la  reacción  fascista . Y  cuando 
tenem os la  g ran  experien cia  de los 
triu n fos  cosechados por e l F ren te  
Popu lar, cuando tenem os an te 
nuestra v is ta  que si no fu era  por 
el F ren te  Popu lar, la  guerra  la  h u ­
b ieran  ganado los fascistas, nos 
sorprende sobrem anera que h aya  
gen tes que hablen  en estos m om en ­
tos de rom pim ien to  del F ren te  P o ­
pular, jrara constitu ir un G obierno 
tip o  sindicalista.

Un G ob ierno tip o  s ind ica lista  se­
r ía  en p rim er lugar escam otear a  
las m asas su cariño pro fundo por 
el F ren te  Popu lar, sería  rom per el 
gran  fren te  que les d ió la  ba ta lla  a  
los reaccionarios, e l 16 de febrero , 
concretam ente sería e l G obierno de 
la  derrota . Y  seria  e l G obierno de 
la  derrota  por varios factores.

El prim ero , porque pensar en es­
tos m om entos de m ayor pe ligro  en 
d iv id ir  las fuerzas del F ren te  P o ­
pular, constituyendo un G obierno 
de tip o  sind ica l o so lam ente de p a r­
tid o  s ign ifica  rom per el arm a con 
la  cual hem os tr iu n fad o  y  con la  
que irrem is ib lem en te  hem os de 
tr iu n fa r. E l que tra te  de d iv id ir  las 
fuerzas an tifascistas en estos m o ­
m entos, tiene que apercib irse desde 

hoy a  cargar con e l sam ben ito de 
inconscien te y  provocador. T en e ­
mos todav ía  sangran te las d erro ­
tas que hem os su frido no hace m u ­
cho tiem^vo. Fuim os derrotados en 
las elecciones del 33 por ir  des­
unidos y fu im os derrotados, en el 
m ovim ien to  g lorioso de octubre del 
34 por la  m ism a causa. Fuim os 
am etra llados, encarcelados, apa lea ­
dos y  ham breados por ir  cada uno 
por su sitio  y  esta experien c ia  no 
puede repetirse  más.

E l querer constitu ir en los m o­
m entos actuales un G ob ierno  s in ­
d ica l o de partido, es dar la  pos i­
b ilidad  de que los grandes te r ra ­
ten ien tes puedan seguir su racha 
de crím enes y  asesinatos. S i ten e ­
mos com o experien c ia  lo  antes e x ­

puesto, no podem os o lv idar lo  que 
el F ren te  Popu lar nos h a  dado p re ­
cisam ente por ir  unidos. E l F ren te  
Popu lar nos d ió en tr iu n fo  d e l J.6 
de feb rero  que tra jo  com o conse­
cuencia, que en  nuestro cam po se 
trab a ja ran  jornadas establecidas y  
se cobraran  salarios que los obre­
ros habíam os conseguido a  través 
de cruentas luchas.

Se puso en lib ertad  por e l F ren ­
te  Po;¡><ular a 25.000 an tifascistas 
presos, se h a  en tregado  la  tie rra  p, 
los obreros agríco las y  cam pesinos 
pobres, las fáb ricas  están en  su m a 
yoría  en m anos de los obreros; los 
bancos, no son los bancos de los 
caciques, sino que son del Gobierno, 
y  el d inero que en ellos h ab ía  de los 
grandes terra ten ien tes, es d inero 
que e l G ob ierno del F ren te  Popu ­
la r em plea para  gan ar la  guerra  
y  ayudar a l pueblo, en dar fa c i l i­
dades para  que la  producción  sea 
cada d ía  m ás eficaz. E l G obierno 
del F ren te  Popu lar ha dado las a r ­
mas a l pueblo para  que este luche 
con tra  el fascism o naciona l y  e x ­
tran jero , en la  conquista por su 
pan, sus libertades y  sus bienes. 
Cuando todo esto h a  ocurrido, 
cuando tan  fa ta les  consecuencias 
hem os ten ido  estando separados, 
cuando tan tos beneficios hem os 
conseguido con nuestro gran  F ren ­
te  Popu lar y  cuando e l p e lig ro  es 
m ayor con tra  nuestro querido pue­
blo, fran cam en te  no puede por m e­
nos qvî  in d ign ar a todo an tifasc is ta  
que ha>a elem entos que a  estas a l­
turas qu ieran d iv id ir  a  las masas 
an tifascistas.

Tenem os la  p lena convicción  de 
que las m asas han de dar una res­
puesta adecuada a quienes tales 
^osas qu ieran hacer. L a  suerte de 
nuestro pueblo no es pa tr im on io  de 
n inguna ^fracción, no puede estar 
a m erced de la  im pacien cia  de uno 
o de otros; la  suerte de nuestro 
pueblo es la  causa de todo e l pue­
blo m ism o, y  si unidos m archam os 
para  log ra r la  v ic toria , unidos d e­
bemos gozarla . Y  no hay  o tro  ca ­
m ino posible si es que sensatam en­
te  queremos gan ar la  guerra.

H oy m ás fu erte  que nunca g r i­
tem os ¡V IV A  E L G R A N  F R E N TE  
P O P U L A R  E S PA Ñ O L ! ¡V IV A  E L 
G O B IE R N O  D E L F R E N T E  P O P U ­
L A R !

NEM ESIO  PO ZU ELO

Visado por la censura

A D R I D
Madrid continúa resistiendo victoriosamente. Ha aniquilado Brigadas del 

ejército italiano. H a contenido la ofensiva en el Jarania y en Guadalajara. 
E l ejército del Centro, como el ejército de Asturias deben servir de ejemplo 
en los demás frentes de España. En Madrid hay soldado que salió con el fusil 
al hombro los primeros días del movimiento y que aún no descansó. Soldados 
que aprendieron a defenderse contra la aviación, contra los tanques, contra 
las divisiones de moros y ahora de italianos. Soldados disciplinados y heroi­
cos, que se pudren en las trincheras cuando es preciso, pero que no las aban­
donan. Que hacen cara a los tanques enemigos, arrojándoles bombas e in­
cluso yéndose'hacia ellos a destrozar sus cadenas con las manos. Estos sol­
dados han aprendido a fortificar, a conocer el valor de una trinchei a y de un 
parapeto bien construido. Tienen toda la a legría  de un combatiente que sabe 
que no regateando su esfuerzo vence al enemigo. Todas las fuerzas que hoy 
defienden Madrid son fuerzas de choque. Los soldados de Madrid son obreros 
y  campesinos en su inmensa mayoría, que saben cual es su deber como tra­
bajadores conscientes y lo cumplen sin vacilaciones. Y  al que retrocede, al 
que se asusta, al cobarde, le escupen a la cara, le dan un culatazo y pasan
sobre é í .  P o r  que ellos han aprendido a avanzar, a avanzar cantando. Y  su
mayor a legría  es volcar un tanque fascista o atravesar el enemigo con la 

punta de su bayoneta.
Desde aquí, al lado de los frentes del Sur, nosotros enviamos un cordial 

saludo a las Brigadas que defienden JMadrid, a sus heroicos jefes y Comisa­
rios políticos; a las Brigadas que estuvieron en la S ierra como Milicias 
y que hoy forman parte dé Divisiones, como las de L íster y Modesto, les 
prometemos que los defensores de Andalucía han de seguir su glorioso ejem­
plo haciendo primero, por que en esta hermosa región quede rápidamente 
formado un fuerte y potente ejército, no cediendo al enemigo ni un palmo 
de terreno y manteniendo siempre la voluntad de vencer, avanzando, hasta 
colocar en lo más alto de la Mezquita cordobesa y de la Giralda sevillana la 
bandera de la República española.

¡ V iva  el ejército que defiende Madrid!
¡V iva  el ejército que defiende Andalucía!

La g u e r ra  en  Andalucía

En los pueblos se ve un continuo 
entrar y salir de soldados. Esto an­
tes solo se veia de vez en cuando, 
en momentos de maniobras milita­
res. Aquello era una plaga para los 
pueblos que les tocaba soportarlo. 
Llegaban alli los Regimientos, se 
publicaba el bando del alcalde obli­
gando a los vecinos a dar aloja­
miento a los soldados— agua, sal y 
vinagre y asiento en la lumbre— , 
según la ley; pero los vecinos del 
pueblo sabian que tendrían que dar 
otras muchas cosas, mejor dicho 
que las perderían.

El soldado llegaba a los pueblos 
malhumorado y hambriento. Sabia 
que le iban a someter a duras jor­
nadas, que las maniobras militares 
tenían por objeto prepararle para 
algo que a él no le interesaba, co­
mo era el entrenamiento para una 
guerra para defender intereses de 
banqueros y terratenientes. Duran­
te las maniobras el rancho era aun 
peor que en el cuartel. El soldado 
andaba más hambriento que en la 
ciudad y sin dinero. Nadie le habla 
enseñado a ver en el campesino que 
le daba hospedaje otra victima co­
mo él. Por eso desde el primer mo­
mento la llegada de los soldados a 
un pueblo era orientarse para sa­
ber donde podían robar gallinas, 
conejos, algún cordero... Los cam­
pesinos velan cómo les quitaban el 
ganado. Protestaban, Los jefes da­
ban órdenes en público pero ha­
dan la vista gorda. El que ios sol­
dados se alimentasen por su cuenta 
les ahorraba a ellos raciones de 
rancho y más dinero podían guar­
darse. El campesino veia en el sol­
dado un enemigo. En cada solda­
do un ladrón. Se aceptaban las co­
sas como fatales. C!omo una pla­
ga, como una sequía, como una 
inundación, como algo contra lo 
que es imposible luchar...

Hoy el soldado entra en ios pue­
blos de otra manera. Es otro sol­
dado. Sabe que va a luchar contra 
sus enemigos. Contra los enemigos 
de sus padres y de su clase, contra 
los enemigos de los campesinos de 
los pueblos por donde pasa. Y  sa­
be que la ayuda de los campesinos 
es necesaria para ganar la guerra. 
Lucha porque esos mismos campe­
sinos vivan mejor. Porque sUS ga­
llinas y todo su ganado sea ma­
ñana mayor. Por eso ayuda al cam­
pesino. Le explica el por qué de la 
guerra. Y  ai que roba al campesino 
le trata como a un traidor. Porque 
solo un enemigo nuestro puede ha 
oer daño a nuestros amigos, a nues­
tros hermanos. De aqui nace como 
hoy en los pueblos se recibe de muy 
distinta manera a los soldados. 6e 
quiere al ejército, se le ayuda. 
Son obreros o c a m p e s i n o s  
pero el espíritu del ejército que for­
man ahora estos hombres es otro. 
Van a una guerra voluntariamen­
te, que ellos nos querían que nos 
fué impuesta a todos, porque en no 
defendernos nos iba la muerte.

No solo está compuesto de obre­
ros y campesinos, sino que su mi­
sión es defender a estos, es de ellos 
y son ellos los que están interesa­
dos en que su ejército sea fuerte, 
esté bien organizado y bien aten­
dido. Y  por su parte los soldados 
que no olvidan que ellos son tam­
bién obreros y campesinos, que 
cuando termine su situación ac­
tual, cuando sea aplastado el ene­
migo volverán a sus pueblos y al­
deas a trabajar sobre una tierra 
que será de ellos, mejor dicho que 
hoy ya es de ellog y que la defien­
den a tiros contra los ladrones que 
pretenden arrebatársela.

La situación de lo s  frentes próxim os a Jaén no es buena. Lo decimoj 
claram ente porque tenemos la experiencia de que no hay nada más per 
ju d ic ia l que la mentira y el optim ism o engañoso para el pueblo. D »•f  . * oi*
^uación es g rave bastante grave. Pero n o so tro s podem os vencerla 
Tenem os m uchos hom bres y grandes re se rv a s. Lo que hace falta espo 
ner a unos y otras en plan de guerra. L im p iar de traidores, de vacilan 
tes, de incap aces y de frivo lid a d  nuestras filas, y  todos lo s  organismos 
donde puedan estar em boscados, apartar de la guerra a lo s  que tienen 
una m oral de derrota, de retroceso, de perder p o sic io n e s sin defender- 
las. A lo s que durante cuatro d ías dan por seg uro que vam os a perder 
un pueblo cuando una defensa organizada no so lo  puede hacer quejj 
mantenga en nuestro poder sino, in c lu so , hacer retroceder al enemigo 
A l que no da im portancia al trabajo de fortificación, manteniendo sospe­
c h o sa s teorías que dan por resultado entregar p osiciones, nuesiroj 
pueblos y nuestras ciudades al enem igo.

L o s fa scista s están en co ndiciones de inferio rid ad  con respecto a nos­
otros. E llo s  tienen tropas m ercenarias, no so ld a d o s abnegadosy valien­
tes que saben por lo que luchan com o lo s  nuestros- Y e sa s tropas mer­
cenarias no resisten una serie  continuada de d e sca la b ro s que nosotros 
podem os in frin g irla s  sim plem ente con lle v a r a cabo lo que es elemental 
en una guerra: que quienes la dirijan  estén se g u ro s de la victoria.

E l tribunal popular, lo s  tribunales cread o s por el gobierno para los 
delitos m ilitares, deben intervenir inmediatamente contra quien sea, exi­
giendo resp o n sa b ilid ad e s cuando se pierda una p osición en condiciones 
como algunas que hem os abandonado recientemente.

La sangre del pueblo vale  m ucho para que no nos ocupemos serie- 
mente de estas co sa s  y no se puede jug ar con la independencia de la 
patria y el p o rve n ir de Esp aña.
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Concursos de A L T A V O Z  D E L  SIIH
«''i

PERIÓDICOS DE BRIGADAS

La prensa del Ejército es un ele­
mento de primer orden para la 
propaganda y organización de és­
te. Y  nada mejor para conocer lo 
que es y representa nuestro Ejér­
cito que los periódicos de Brigada 
y Batallones.

Pero las experiencias de cada 
Brigada no llegan a las demás, no 
puede haber por esta causa un 
aprovechamiento general de las 
cuestiones interesantes de cada una 
de ellas. Esto obedece a la falta de 
popularización de sus periódicos.

ALTAVOZ DEL FRENTE SUR es­
tima en todo lo que valen los pe­
riódicos de nuestro Ejército; pero 
considera que conviene provocar 
entre ellos un movimiento de emu­
lación que les haga ser conocidos 
en las Brigadas ajenas. Y  para 
contribuir a ello organiza un 
concurso al cual podrán concurrir 
todos los periódicos órganos de 
Brigadas, Divisiones o Batallones.

Las condiciones serán las siguien­
tes:

1.8' Los números que pueden 
entrar en concurso serán los com­
prendidos entre las tres últimas 
semanas hasta la publicación de 
esta nota.

2.  ̂ La División, Brigada o Ba­
tallón que gane el concurso reci­
birá un magnífico aparato de ra­
dio.

3.  ̂ ALTAVOZ D E L  FRENTE 
SUR popularizará al mejor periódi­
co de guerra editando en un folleto 
los artículos más interesantes, de 
acuerdo con el Comisario político 
de la unidad de donde el periódico 
es órgano.

4.  ̂ Los ejemplares deberán en­
viarse, hasta el sábado día 13, a la

siguiente dirección: ALTAVOZM 
FRENTE SUR, Llana, 9.—Jaén.

NOVELAS DE GUERRA

Nuestra guerra ha dado mucta 
poetas y escritores. Ha conmovlili) 
a nuestra joven generación de ar­
tistas y literatos, como ningún oto 
acontecimiento de este tipo. Lm 
acontecimientos han provocado e¡ 
espíritu creador de sus artistas! 
de sus poetas.

ALTAVOZ DEL FRENTE SE 
quiere ligar más estrechamente a 
los artistas y poetas con los hoin- 
bres que luchan, que defienden 1» 
tierra de España. El artista al 
poner la visión conjunta o pardi 
de la guerra interpretará el senti­
do de todos ellos, les dará majií 
conñanza en su lucha, mayor sf* 
guridad en su esfuerzo.

Para conseguir esto, ALTAVt® 
DEL FRENTE SUR, organizaos 
concurso de novelas de guerra, so­
bre la guerra.

Creando un premio de 2.000̂  
setas, para la que a juicio del 
mité encargado de seleccionar  ̂
originales, lo merezca. Este

se resis 
ación, no se 

alzaban i

indigr

mité estará compuesto
opt"jefes de las Brigadas que ^

ran en el Sur, los Comisarias ' 
Uticos, y los miembros drí j
VOZ DEL FRENTE SUR, untr 
componentes de la 1
Trabajo Social del 5.°

Kamos
to.

Los nuevos reclutas

Los originales pueden 
a Llana, 9. ALTAVOZ DEL ̂  
SUR.

El resto de los originales sei^j 
nados se irán publicando con ̂ 
glo al orden que establezca 
mité seleccionador.

Los originales que no ^  
quen serán devueltos a s 
res.

preciso 
p s  h o n d o  

noble. E s

rp..

Escuchad todos los días la 
Emisora E. 5. R. M. P., de 

Altavoz del Frente Sur. 

Sus emisiones de guerra, a 

las ocho de la noche, en 

onda de 41‘5 metros.

^  Miles de nuevos jóvenes se incorpo­
ran al Ejército popular. En los pueblos 
se les hacen despedidas cariñosas y 
emocionantes. En los lugares donde es­
tán concentrados gozan del cariño de 
todos los antifascistas.

Estos jóvenes van a reforzar el Ejér­
cito popular. Llevan la experiencia de 
siete meses en la retaguardia. Aquí han 
podido apreciar todavía con más clari­
dad que los que están en los frentes 
cuáles son las cualidades que precisa un 
buen Ejército. Han oído miles de dis­
cursos y leído otros tantos artículos ha­
blando sobre la disciplina y la organi­
zación. Ellos mismos, muchos, han he­
cho campañas en favor de esas dos con­
signas. Ahora tendrán ocasión de con­
tribuir para que sean realidad en todas 
las compañías, batallones y Brigadas de 
las que formen parte.

Salud a los nuevos incorporados. Se­
guid el ejemplo de los que os esperan 
en las trincheras y cuyo esfuerzo vais a 
fortalecer para acabar pronto con la 
guerra de invasión que nos han impues­
to los traidores a España.

CANCIONES DE GUERRA

ALTAVOZ DEL n
ruega a todas la
tallones y Compañías, ^
tan a la Dirección de es
calle Llana, 9, Jaén,

____ - ________«nmouesr.;clones € himnos comP^^q^j 
sus milicianos o las _v»'’......................  letras
hayan adaptado a ñiúsic^^, 
nocidas. Indicando si ^  
no oficial de la unida 
simplemente canciones 
de la misma.

Con este material AL 
FRENTE SUR se propoh 
folleto de canciones de 5
el fin de difundir loC 1  i . i .1 1  V l X X l A X i V *  p

mente las canciones 
Ejército Popular, 
mr terial nos sea reiñit 
yor brevedad.

íí? -- A .
c'

6Rayelde

Ayuntamiento de Madrid
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ís, se resistían a la defor- bellos, femeninos, eran presa 
ación,no se masculinizaban, forzosa del rico que poseía la 
alzaban prodigiosamente tierra de su padre.

indignante situación

[Afuerza de respirar una at- 
TOra brutal, la campesina 
¡hizo a vivir en ella con re- 
piación, y el palo, el sali­
do, todo cuanto la humilla- 
I y envilecía, llegó a pare- 
5  cosa de irremediable 
fj?en. Así llega hasta nos- 
Foscon una mentalidad re- 
Na. sin horizontes, y con 
psinanos varoniles, enca- 
fcidas, que se ve que son de 
Jl̂ '’ cuando cogen al hijo 

dedos y lo acarician:

entonces, debajo de las arru­
gas, la oscuridad que les dió 
el sol y los callos, se trans- 
parentan delicadezas, rasgos, 
gestos que sólo a unas ma­
nos maternas corresponden. 
Llega hasta nosotros, y pare­
ce fat igada,  sin ganas 
de hacer otra cosa  que 
tomar compañero, parir y 
resistir sobre sus espa ldas  
las indignas cargas que se 
le han ido echando duran­
te varios siglos.

[ÜSjfflos porque sea otra
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Imágen de tierra

La compañera de los días del hombre ha 
llevado en España una vida humillada, ani­
mal, apaleada, moribunda. Me refiero a la 
mujer nacida encima del jergón pobre del 
pueblo, en el rincón ceniciento de la aldea, 
sobre la misma extensión del campo. Aspe­
ra y triste de carne desde su nacimiento, co­
mo si fuera la obra cansada de un arado 
secular y una besana rendida, la campesina 
española aparece ante mí con su imágen de 
tierra y de encina escuálida, con su silencio 
expresivo, con sus ojos de abatimiento, por 
los que su alma avanza llena de llanto ínti­
mo, de dolor encarcelado. No es una mujer: 
es una corteza que se apoya en unos pies 
duros, que sube por un vientre donde los 
partos dejan huellas de torrente, que se de-

Con el sudor de su frente

Creció sobre la tierra con dificultad de ra­
ma pobre de savia, y la abundancia de hijos 
de su madre y la escasez de pan pesaron 
pronto sobre sus brazos de chiquilla ham­
brienta. Desgastó las losas de su casa fre­
gándolas arrodillada en sus ocho, diez, do­
ce años; perdió pelo en las palizas que re­
cibía de su madre si no fregaba con el 
esmero que le exigía, y lloró dentro de mu­
chos inviernos de frío lavando la ropa de 
sus hermanos al agua de nieve que hay en 
todos los arroyos a las cuatro de la maña­
na. Recuerdo a mis hermanas cuando escri­
bo estas palabras, y recuerdo a todas las 
hermanas de los pobres. Yo he visto san-

P o r  A N T O N I O  L O P E Z

rriba en unos pechos sin lozanía, cabizbajos 
desde la adolescencia, marchitos y reque­
mados desde que comenzaran a ser pechos. 
El sol, el hambre, la pena, el trabajo, han 
mordido las facciones y proporciones de 
esta mujer que pudo ser bella y que resulta 
terriblemente hermosa bajo el arco de su pa­
ñuelo. Tengo muchos motivos para pegar 
martillazos contra los culpables de la triste­
za de las campesinas de España: mi madre 
ha sido, es, una de las víctimas del régimen 
esclavizador de la criatura femenina. Enfer­
ma, agotada, empequeñecida por los gran­
des trabajos, las grandes privaciones y las 
injusticias grandes, ella me hace exigir y 
procurar con todas mis fuerzas una justicia, 
una alegría, una vida nueva para la mujer.

grar manos queridas sobre las piedras don­
de las sábanas habían de recobrar la blan­
cura perdida en el transcurso de los sueños 
del hombre que trabaja, suda y lleva a la 
cama restos de barbecho, polvo de camino, 
trozos de madera combatida por los hacha­
zos, resina, semillas. A los catorce años, 
la chiquilla ganaba un jornal humillante re­
cogiendo aceituna, espigando rastrojos, tri­
llando centeno, cogiendo la fruta de los 
huertos de los señores amos. Luego, ya 
mayor, vinieron labores más rudas y des­
honrosas para su cuerpo: empuñó la hoz y 
la esteva como el hombre. Y s’ sus huesos 
y su carne, a pesar de las agotadoras fae-
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.lo por habérsele negado en la 

.fierra su expansión amorosa. 
Al hombre de este tiempo co­
rresponde sacar el generoso 
cuerpo, acostumbrado a la es­
clavitud, a la libertad sana y a 
la claridad de la alegría. Los 
hijos brotados de las entrañas 
de esta mujer luchan, sueñan, 
mueren y viven para ello y pa­
ra las demás pasiones popu­
lares en los páramos de Cas­
tilla, en las piedras de Extre­
madura, en los olivos de An­
dalucía y en las montañas mi­
neras de Asturias. Obra de es­
ta mujer son nuestros solda-

.A.

dos reivindicativos, y ella es 
la que siente la inmensidad y 
el peso doloroso y glorioso de 
sus muertes y de sus vidas. 
Ella es la que reviste de luto 
hasta el último rincón de su 
corazón y su casa, y nosotros 
somos los que plantaremos en 
ellos un resplandor alegre de 
victorias. Nuestras madres, 
nuestras novias, nuestras mu­
jeres han de venir pronto ha­
cia nosotros detrás de la risa, 
por una avenida de trigales, 
ante un firmamento despejado 
de pólvora, con rastrillos re­
lucientes al hombro.

La Jornada Internacional de la mujer en Jaén

'■'Oír y  COLECTIVA OE LA U.R.S.S.—La mujer soviética vive feliz. Trabaja su propia
sus hijos. Porque nuestras mujeres vivan felices luchan cientos de miles de shijos. Porqi mujeres

tierra. Tiene asegurado su por­
soldados en las trincheras

Las  mujeres de Jaén celebraron el 
día 8 de marzo el dia de la Jornada 
Internacional de la Mujer. A L T A ­
V O Z  D E L  S U R  les prestó su entu­
siasta colaboración.

El acto consistió en la presentación 
de la película soviética «L a s  tres am i­
gas» y en un gran mitin, en el que in ­
tervin ieron Ana  García, Lo la  Lana- 
grán, Eloísa Benítez y  José Sánchez de 
la 'I'orre. Todos ellos supieron exp re ­
sar c lara y  vibrantemente el s ignifica­

do del día y  el deber de la mujer en 
estos momentos de guerra .

Hubo un gran  entusiasmo. Miles de 
mujeres de Jaén asistieron a esa de­
mostración. En adelanteellas tomarán 
una parte activa y de principal impor­
tancia en todas las cuestiones que la 
guerra  plantea en nuestra región.

¡Adelante, mujeres andaluzas! V u es ­
tra actividad hará que la guerra ter­
mine pronto, evitando más sacrificios 
a nuestro pueblo.

Ayuntamiento de Madrid
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Italia y Alem ania en nuestra Andalucía

¿Por qué están aquí los ejércitos de Hit- 
1er y de Mussolini? ¿Es por simpatía hacia 
Franco o Queipo de Llano? Italia y Alema­
nia no están en condiciones de hacer des­
prendimientos románticos de millones. Han 
venido a España con su cuenta y razón. Han 
abierto cuenta a España y han abonado ca­
ñones, fusiles, aviones, soldados, con cargo 
a nuestras riquezas. Para ello no han tenido 
que discutir mucho con Franco y Queipo. Es­
tos militarotes antiespañoles han ofrecido con 
creces. Han prometido, sin medida, nuestras 
tierras, nuestras riquezas, nuestros hombres. 
Cualquier cosa antes que los españoles sean 
quienes decidan la suerte de España. Antes 
que las masás laboriosas de España puedan 
reclamar sus derechos de hombres.

Alemanes e italianos están en tierras de

Andalucía. Vienen por el botín que les ofre­
cieron. Aquí están nuestras minas, aquí están 
nuestros puertos, aquí está nuestra hermosa
tierra, nuestros viñedos, nuestros incompara­
bles olivares, nuestros buenos campesinos. Y 
Hitler y Mussolini vienen por ellos. Vienen 
por una colonia más. Nuestro aceite lo quie­
ren p írque en Alemania no tienen grasa. 
Nuestras minas las quieren para sus indus­
trias de guerra al servicio del crimen. Nues­
tros buenos campesinos creen que son buena 
materia de esclavos. Piensan que con el mis­
mo látigo que emplean para los campesinos 
alemanes pisados por la bota militar, pueden 
esclavizar a los hombres de Andalucía.

Y desde aquí les contestamos a Hitler y 
Mussolini, a Franco y Queipo, a todos los

A C E I T U N E R O S

Andaluces de Jaén, 
aceituneros altivos, 
decidme en el alma: ¿quién 
quién levantó los olivos?

No los levantó la nada, 
ni el dinero, ni el señor, 
sino la tierra callada, 
el trabajo y el sudor.

Unidos al agua pura 
y a los planetas unidos, 
los tres dieron la hermosura 
de los troncos retorcidos.

Levántate, olivo cano, 
dijeron al pié del viento.
Y el olivo alzó una mano 
poderosa de cimiento.

Andaluces de jaén, 
aceituneros altivos, 
decidme en el alma: ¿quién 
amamantó los olivos?

Vuestra sangre, vuestra vida, 
no la del explotador 
que se enriqueció en la herida 
generosa del sudor.

No la del terrateniente 
que os sepultó en la pobreza,

que os pisoteó la frente, 
que os redujo la cabeza.

Arboles que vuestro afán 
consagró al centro del día, 
eran principio de un pan 
que sólo el otro comía.

¡Cuántos siglos de aceituna, 
los pies y las manos presos, 
sol a sol y luna a luna, 
pesan sobre vuestros huesos!

Andaluces de Jaén, 
aceituneros altivos, 
pregunta mi alma: ¿de quién, 
de quién son estos olivos?

Jaén, levántate brava 
sobre tus piedras lunares, 
no vayas a ser esclava 
con todos tus olivares.

Dentro de la claridad 
del aceite y sus aromas, 
indican tu libertad 
la libertad de tus lomas.

MIGUEL HERNANDEZ.

Jaén, 2 marzo 1937.
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traidores y asesinos de los hombres libres, 
de las masas trabajadoras, que Andalucía es 
nuestra. Que nuestras tierras son de los cam­
pesinos que la han trabajado tantos años, 
donde han dejado su vida trabajando al servi­
cio de un amo. Que nuestros olivares no da­
rán aceite para los que han mandado sus 
aviones contra las poblaciones indefensas de 
España, que nuestras vides no darán vino 
para las borracheras de los militarotes extran­
jeros, que nuestras minas no darán metales 
para que se construyan nuevos armamentos 
al servicio del C'imen internacional, y 
nuestros hombres, nuestros buenos campesF 
nos, no podrán ser explotados por los extran­
jeros. Y así será, porque los andaluces asilo 
queremos.
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